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Las Soberanas Guaguas 
Por Ramón Vasconce los 

-rVNTPO en el depósito el último tranvía con todo el 
E aTre de una carroza fúnebre, despu s de rjndn- su 
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dad del transporte urna humildes guagmtas 

S n í s y ómnibus aliados vertiginosos, devoradores de chs-
taricias v vidas humanas. 

Uno de los problemas más insolubles que confronta 
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cluverTpor i m t n e r s e a todos los gobiernos y hacer cada cluyen por impone s e l e d e ] a al peatón: 
unos^etros escasos de asfalto débilmente defendidos por 
los semáforos. 
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neja con tres copas entre pecho y espalda. Aunque el auto 
sea suyo, no lo es la seguridad física de los demás. Es 
indispensable establecer sanciones severas contra los dri-
vers homicidas. Y, por supuesto, para exigir responsabi-
lidad a los que manejan, es preciso entrar de lleno en la 
construcción de vías "que descongestionen el tránsito. No 
se concibe que aún falte una ruta de circunvalación, que 
atraviese Zapata, Calle 12, Calzada, Malecón hasta los 
muelles, Alameda de Paula, Desamparados, Egido, Monte, 
Reina, Carlos III, con salidas hacia el extrarradio. En estos 
momentos están arrancando los raíles de Carlos III y Línea 
Serán dos espléndidas avenidas que facilitarán la circu-
lación y embellecerán la capital. Pero es conveniente darse 
cuenta de lo que significará la modernización de esas dos 
arterias. Es la oportunidad de que los urbanistas opinen 
y Obras Públicas encargue a sus mejores ingenieros de 
un plan bien meditado sobre la modernización de lo que 
pudieran ser dos espléndidos paseos, con una calle de ficus 
en el espacio de tierra muerta que dejan las líneas del 
tranvía, aceras amplias y espacio suficiente en las dos 
direcciones, de subida una y de bajada la otra. Y todo, 

dentro de la posible unidad urbanística que concibió Fo-
restier en la edad de oro constructivista del dinámico 
Carlos Miguel y quedó trunca en parte. La próxima cons-
trucción de la Plaza de la República y de otras obras que 
está pidiendo a gritos La Habana, permite llevar adelante, 
sin ningún obstáculo, cualquier proyecto. Para esto no 
hay que pensar en lo imposible; bastará con empeñarse 
en lograr lo posible en esta hora de posibilidades que no 
debe dejarse pasar sin sacarle todo el provecho. Trans-
porte moderno y choferes civilizados. Vías adecuadas para 
el tránsito. Sanciones fuertes a los infractores. Con esto, si 
se toma en serio, el problema tiene solución. 

(Nota.—En los días que siguieron al madrugón, había j 
saludable expectación en las guaguas. Pero apenas vieron 
que era fácil jugar con la cola del león, han vuelto a las 
andadas. Ya los conductores ofenden a las mujeres ale-
gando falta de espacio en el pasillo, ya los choferes siem-
bran el espanto en la calle lanzando las guaguas a velo-
cidades fantásticas. En una palabra, tan gráfica como 
mortificante, ha vuelto el relajo en muchas rutas. Las 
excepciones, que son contadas, confirman la regla). 
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